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Representaba la oscuridad total, salvo para los visitantes cibernéticos. La
masa que yacía allí era la segunda pasarela de la Tierra hacia el ramal de
prometedoras estrellas. Para la primera nave tripulada por seres huma-
nos que caía bajo su influencia, aquel no era otra cosa que un lugar
solitario, desprovisto de las energías electromagnéticas que fluían por el
espacio humano, del parloteo y el cacareo de los comerciantes, de las
instrucciones de los controles humanos a las naves y a sus tripulantes o
de la rápida y esporádica comunicación de una máquina que hablaba con
otra de su misma especie. Aquí solo la radiación de la masa, las estrellas
distantes y el sonido atenuado de la existencia se dejaban percibir por
aquellos sensores con la fuerza suficiente como para atraer la atención.

En este lugar, los seres humanos debían de esforzarse por recordar
que el universo era mucho más grande que sus pequeños nidos de
estrellas; que en el cosmos, el silencio ensordecía más que cualquier
grito atronador. Los humanos lo exploraron y se colaron en él, constru-
yeron sus estaciones, vivieron sus vidas y contaminaron biológicamente
el infinito de forma local y temporal.

Y ya no eran los únicos habitantes del universo; de eso no les cabía
duda. De modo que, allí donde los informes afirmaban que podía existir
vida o cuando las estrellas parecían lo bastante seguras para cobijar a
criaturas activas, los humanos se aventuraban, eso sí, siempre alertas,
y desplegaban sus oídos mecánicos para escuchar la oscuridad; como
hizo la Fénix en su travesía de cien horas por el espacio real.

No oyó nada desde sus diversos alcances, lo que agradó mucho a los
capitanes y demás tripulantes de a bordo. La Fénix no quería que nadie
le discutiera lo que ansiaba, que era una pasarela a un territorio
sembrado de ricos recursos, particular y primeramente hacia una
estrella G5, bautizada como T-230 en los libros de códigos de Defensa;
89020 en los gráficos y objetivo de la misión en los planes que la nave
llevaba en su base de datos.
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Llegar a la estrella, descargar el equipo pesado, construir una
estación que atraiga a los comerciantes y expandir la presencia humana
a otras áreas nuevas y rentables del espacio.

De forma que la Fénix transportaba los elementos necesarios para
llevar a cabo la edificación, las algas y las culturas destinadas a los
tanques de vida, los planos y mapas de los circuitos, los diagramas,
procesos y programas, los datos y detalles; trasladaba también a los
pilotos secundarios, a los mecánicos, a los constructores, a los
procesadores y a todo el personal que se convertiría en principal
accionista de la primera estación comercial construida en esa cadena
estelar o, lo que era lo mismo, la última y más segura colonia terrestre
que aportaba, además, toda la experiencia de los éxitos pasados.

La óptica ponía al corriente a la Madre Tierra sobre dónde se
encontraban las estrellas con los mejores recursos. Los robots sondea-
ban los caminos que no supusieran un riesgo para la vida humana.
Investigaban y regresaban con los datos de navegación y con la
información de primera mano: T-230 era un sistema tan rico que la
Fénix viajaba a toda máquina y cargada hasta los topes, y avanzaba a
una velocidad que cualquier otra nave dudaba en seguir aun sabiendo
que no habría tráfico y estando completamente segura de que podría
aprovisionarse de combustible al llegar a su destino. Cortaba el gas y
el polvo que la rodeaba, y los convertía en un breve y fugaz resplandor,
mientras que su tripulación proseguía con la rutina de mantenimiento
de cien horas, con las calibraciones y las comprobaciones en la navega-
ción. Los capitanes compartían el café en el último turno de vigilancia
antes de la reentrada, escribían sus informes y aprobaban el itinerario
que el navegador, McDonough, procedía a teclear.

Pero lo que al piloto le llegaba de todo aquel proceso no era más que
un punto verde que parpadeaba en un lateral de su monitor y la
sensación de que las cosas iban según lo planeado. Taylor estaba
conectado, lo que significaba que le estaban entrando tal cantidad de
datos que era absolutamente necesario que la interfaz del ordenador los
clasificara y los aislara para que la mente desasistida de un ser humano
pudiera procesar esa misma información posteriormente e ignorar la
velocidad a la que se descargaba. Taylor, de todos modos, estaba
siempre pendiente de las señales del ordenador y los ojos y la percep-
ción adaptados químicamente a la celeridad filtrada por el ordenador de
la travesía de la nave.

El punto verde tenía que estar ahí antes de lanzarse al hiperespacio.
El punto acababa de presentarse ante sus ojos, y lo que otros seres
humanos hicieran en aquel momento no era asunto de Taylor, ni
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tampoco le importaba. Al ver el punto en su pantalla, el tiempo se
transformó, avanzó sin temor por el espacio, en dirección a T-230.

Era un piloto muy experimentado. Las drogas que corrían por su
sangre conseguían que su concentración fuera sublime y que la compren-
sión de los datos que brillaban frente a su mirada o que ladraban en sus
orejas fuera total. Habría llevado a la Fénix al núcleo del mismísimo
Infierno si esas hubieran sido las coordenadas que el ordenador le
hubiese proporcionado. Pero era T-230 lo que estaba buscando.

Por esa razón era el único a bordo que permanecía despierto cuando
la nave avanzaba y el tiempo permanecía plegado.

Y seguía así.
Su corazón empezó a latir en tiempo real. Miró atentamente las

pantallas que destellaban con luces rojas, líneas y luego puntos, cuando
las segundas se convirtieron en hipotéticas y, por fin, en un monitor
con fondo negro en el que resplandecía el mensaje «ERROR» en letras
encarnadas. Aquello parecía una sentencia divina.

Se le aceleró el pulso. Extendió la mano para accionar el botón de
ABORTAR y sintió la superficie de la tapa bajo sus dedos. Ahora ya no
veía. Solo existía el ERROR. Apenas percibió cómo la levantaba: y el
tiempo continuaba plegándose mientras retiraba la tapa de ABORTAR
por un motivo que ya no recordaba. A diferencia del ordenador, no
tenía otro objetivo que no fuera esa única y difícil necesidad.

Fin del programa.
Pantalla en blanco.
ERROR.
Dios no tenía más datos.



C. J. CHERRYH1 0

2

La nave cayó y la alarma empezó a aullar: «esto no es un ejercicio. Fallo
en la computadora. Esto no es un ejercicio».

A McDonough se le iba a salir el corazón del pecho y sudaba a mares
cuando presionó el botón para hablar con Taylor. Todos los monitores
estaban en blanco.

«Esto no es un ejercicio...».
El proceso de ABORTAR estaba en marcha. La Fénix hacía lo posible

por sobrevivir. Salió de v sin tener en cuenta a los frágiles cuerpos
humanos que cobijaba en su interior.

Fénix intentó entonces volver a encender los ordenadores a partir
del flujo entrante de información. Llamó a su capitán, al navegador, al
piloto y al copiloto mediante descargas dolorosas. Sufrieron dos sacu-
didas más antes de que McDonough empezara a entrever los datos que
se formaban en las pantallas de la estación de navegación.

El vídeo mostró la estrella.
No, las dos estrellas; una que relucía con una luz blanquiazul y otra de un

suave color rojo. McDonough se quedó paralizado en su posición al compro-
bar que la Fénix  se dirigía a la deriva hacia un infierno nuclear de color blanco.

—¿Dónde estamos? —preguntó alguien—. ¿Dónde estamos?
Fue una pregunta que el navegador confundió con un reproche.

McDonough lo sintió como un puñetazo directo a su ya dolorido
estómago. Miró al piloto en busca de respuestas. Pero Taylor se
limitaba a mirar sus monitores, sin moverse.

—Inoki —dijo el navegador. El copiloto, sin embargo, yacía desma-
yado o algo peor.

—Decidle a Greene que suba. Que suban Greene y Goldberg al
puente.

Ese era LaFarge por el altavoz de la tripulación, uno de los capitanes
más antiguos, severo e intransigente, que llamaba ahora a los dos
pilotos de reserva.



1 1EL EXTRANJERO

McDonough empezó a temblar y se preguntó si LaFarge reuniría a
todo el personal de apoyo. Por una parte aquello lo atraía sobremanera,
le apetecía tumbarse en su litera totalmente quieto y no tener que
enfrentarse a la realidad, pero tenía que saber qué era aquella estrella
binaria, dónde estaban y qué equivocación había cometido para llevar-
los hasta allí. Los nutrientes que el enchufe médico le estaba inyectan-
do lo hacían sentirse enfermo. Lo que veía ante sus ojos era una locura.
Las ópticas no podían estar mal. Los robots no podían haber errado. Los
instrumentos no podían estar equivocados.

—¿Señor? —Karly McEwan estaba sentada a su lado, tan aturdida
como él. Era su mano derecha, su número dos, y se estremecía, aunque
apretaba los botones intentando, a pesar de su evidente nerviosismo, de
encontrarle algún sentido a lo que les había ocurrido—. ¿Señor? ¿La
pongo en automático, señor?

—Por ahora sí —murmuró, o quizá lo hiciera algún resorte supremo
de su mente, mientras que su inteligencia consciente operaba a un nivel
muy inferior. El «por ahora», que había balbuceado por precaución,
golpeó su vacilante intelecto como lo haría una maldición porque no se
le ocurría ninguna manera rápida de crear una línea de base para el
sistema—. Estaciones dos y tres: análisis del espectro. Estación cuatro,
haga una comprobación de los gráficos. Estación cinco, reinicie y
vuelva a mostrar las coordenadas del objetivo. —Su mente seguía
dando órdenes, pero el resto funcionaba como Taylor, es decir, de
ninguna manera—. Necesitamos a un médico aquí arriba. ¿Está Kiyoshi
en el puente? Taylor e Inoki tienen problemas.

—¿Tenemos estabilidad?
Era la voz de Kiyoshi Tanaka, que preguntaba si era seguro desabro-

charse el cinturón e ir a ver a los pilotos, pero cada una de las
interrogantes parecía tener un doble sentido y cada una de ellas se
perdía en lo desconocido.

—Tanta como podemos —le respondió LaFarge y, entre tanto, el
programa de análisis del espectro los inundaba con una marea de datos,
comprobaba todos los sistemas estelares que le constaban en el archivo,
mostraba en la pantalla número uno de McDonough que no había
ninguna coincidencia y lo subrayaba con un mensaje al pie de la misma
que rezaba: «NINGUNA COINCIDENCIA, 3298 ARCHIVOS EXA-
MINADOS».

—Estamos recibiendo algunas preguntas del canal B —oyeron decir
desde el sector de comunicaciones—. Los especialistas nos están pi-
diendo permiso para abandonar sus camarotes y quieren que se lo
pongamos en pantalla.
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La rutina de Taylor. Este siempre les había ofrecido a los pasajeros
la oportunidad de ver cómo se alejaban del sistema terráqueo, cómo
entraban en los puntos de masa y cómo los abandonaban...

—No —repuso LaFarge —, no habrá imágenes. —Hasta el más
tonto se daría cuenta de que eso les traería muchos problemas—.
Dígales que tenemos heridos en el puente y que estamos ocupados.

Tanaka ya había llegado hasta donde se encontraban Taylor e Inoki
y McDonough vio cómo le inyectaba algo al primero. Los pasajeros
empezaron a advertir la variación en la rutina y el mensaje de «NIN-
GUNA COINCIDENCIA» no había cambiado.

¿BUSCAR MÁS LEJOS?
El ordenador había terminado de rebuscar entre las estrellas locales.
—¿Karly, has priorizado por defecto?
—Por defecto —respondió la navegadora segunda. La búsqueda de

estrellas coincidentes se había iniciado en Sol y en las cercanías—.
Nuestro vector a más o menos diez años luz.

McDonough se sintió aún más enfermo.
Nada de aquello tenía sentido. Los pilotos de reserva acudieron, y

empezaron a hacer preguntas que los distraían y que además nadie
podía responder, las mismas que cada navegador estaba formulándole
a los instrumentos y a los archivos. El capitán le pidió al doctor que se
llevara a Taylor y a Inoki fuera del puente; lo dijo entre maldiciones,
mientras McDonough investigaba en solitario. Tanaka puso en pie a los
dos pilotos, Taylor podía caminar, aunque no parecía saber adónde iba.
Inoki se movía a duras penas: uno de los técnicos de comunicación tuvo
que alzarle en volandas y transportarlo cuando el médico le desabrochó
el cinturón y desconectó el tubo de su implante. Ninguno de ellos miró
a Greene o a Goldberg cuando pasaron juntos a ellos. Taylor tenía la
mirada perdida en el infinito y los ojos de Inoki estaban cerrados.

¿BUSCAR MÁS LEJOS?, repitió el ordenador, una vez agotadas
todas las estrellas a treinta años luz de la Tierra.

—Contamos solo con el cinco por ciento del combustible —comentó
el capitán con tranquilidad. Aquello no era más que una potencial
sentencia de muerte—. ¿Hemos recibido alguna señal, Comunicación?

¿En esta estrella?, se preguntó McDonough.
—Ni una sola —respondió Comunicaciones—. La estrella es lo

bastante ruidosa como para enmascarar Dios sabe qué.
—Regrese al máximo alcance del vector. Asuma que la pasamos de largo.
—Sí, señor.
Un minuto después los hidráulicos zumbaron en el casco. El enorme

plato afloró desde su guarida y se desplegó, preparado para escuchar. V



1 3EL EXTRANJERO

estaba listo para el despliegue, a salvo siempre y cuando se encontraran
dentro del sol de la Tierra, pero no era así. No tenían datos de aquel
sistema. Los estaban reuniendo, bebiéndolos desde cada sensor, pero
no sabían con certeza si se encontrarían con alguna roca por el camino.
Nadie se había aproximado jamás a una binaria o a una masa de tan
grandes dimensiones. Solo Dios sabía lo que había ocurrido allí.

A McDonough le temblaban las manos mientras accionaba el alcan-
ce de las dos secuencias de búsqueda, y las extendía hasta cien años luz
en todas las direcciones. La exploración, sin embargo, no produjo
ningún resultado satisfactorio más allá del objetivo. Todavía no sabían
dónde se encontraban, pero al cinco por ciento de la reserva de
combustible tampoco irían muy lejos. Contaban con la nave minera:
gracias a Dios que la tenían y también los componentes de la estación.
Quizá pudieran reunir hielo en el sistema y repostar...

Salvo que la radiación del exterior era desproporcionada y que el
viento solar que ese sol blanquiazul removía era de los asesinos.
Aquella no era una estrella en la que pudiera prosperar nada orgánico
y si los mineros se veían obligados a trabajar allí, tendrían que limitar
sus salidas.

Aunque si la nave se veía, como bien podía ocurrir, atraída hacia la
gravedad de esa gigantesca estrella..., se toparían con la radiación
mucho antes de lo previsto.

—Hemos reiniciado la secuencia de iniciación —explicó Greene,
sentado en el puesto de Taylor—. No encontramos ningún fallo en los
comandos.

Lo que significaba que Taylor había tecleado exactamente las ins-
trucciones que había recibido de navegación. McDonough sintió cómo
su estómago masticaba e iba engullendo la fría aprensión.

—¿Alguna respuesta, señor McDonough?
—Todavía no, señor. —Mantuvo un tono de voz tranquilo, aunque

no se sentía así. Sabía que no había cometido un error, pero no podría
demostrarlo con ayuda de los instrumentos.

Una nave no podía salir del hiperespacio hacia un destino diferente
del que se le había indicado antes de sumergirse en él. No podía. Era
imposible.

En cualquier caso, aunque de alguna manera una partícula del
hiperespacio hubiera interferido en el almacenamiento de datos y el
ordenador hubiese perdido de vista el punto de destino, ofreciendo el
mensaje «ERROR» como única respuesta viable, tampoco podrían
haber viajado con el combustible que tenían hasta un lugar tan alejado
de todas las estrellas que conocían.
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Supuestamente, dos astros, al margen de la distancia que los sepa-
rase, ambos con un espectro equivalente al de los gráficos, era lo único
que necesitaban. Cualquier coincidencia de dos estrellas debería de
bastarles para localizar su ubicación y no podían estar a más de cinco
años luz del segundo punto de masa porque ya habían agotado casi todo
el combustible. De modo que era imposible que estuvieran a más de
veinte años luz de la Tierra, como mucho.

No obstante, no existía ninguna masa blanquiazul dentro de un
radio de veinte luces a partir de Sol, salvo Sirio, y aquello, desde luego,
no lo era. El espectro de esa pareja de soles no coincidía. No tenía
sentido, nada lo tenía.

Empezó a buscar las pulsaciones. Cuando te faltaban puntos fiables
de apoyo en las cercanías, ibas a por los más lejanos, los que no mentían,
y empezabas a pensar en teorías a medio hacer, como macroestructuras
cósmicas, interfaces plegadas o cualquier retazo de explicación que le
ofreciera a la mente algo en lo que trabajar, una pista sobre dónde se
encontraban o una probabilidad que, entre cien, pudiera ser la verda-
dera.
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«Algo va mal», era lo que se decía en los pasillos desde el mismo
instante en el que el personal de la estación y los obreros de la
construcción tuvieron vía libre para salir de sus camarotes. El rumor se
propagó por las salas, donde los trabajadores, los pilotos y los mecáni-
cos estaban en pie, codo con codo, observando detenidamente los
monitores de vídeo que solo les ofrecían, en cada puto canal, el mensaje
de: «A LA ESPERA».

—¿Por qué no nos dicen algo? —inquirió alguien, rompiendo el
silencio—. Deberían hacerlo.

—¿Por qué no nos ponen el vídeo? —preguntó otro técnico—.
Siempre nos lo ponen antes.

—Me parece que nos vamos a la mierda —opinó un piloto contra-
tado—. Sí, nos van a follar vivos porque son demasiado buenos como
para que les importe un comino lo que pensamos.

—Lo más probable es que no ocurra nada —aventuró un cuarto.
Siguió un silencio incómodo, porque nada se parecía a las veces anteriores.

La nave se había sacudido peligrosamente al parar en seco, y los técnicos que
sabían lo básico del espacio profundo tenían la cara tan larga y estaban tan
nerviosos como los mineros del espacio de Sol y los constructores que no
contaban con experiencia alguna en viajes interestelares.

Neill Cameron, sin embargo, discrepaba. Lo más probable era que sí
estuviese ocurriendo algo. El mecánico podía percibir perfectamente la
diferencia entre la entrada en aquel sistema y la última que habían
hecho. Los amigos y parejas, como Miyume Little y él, solían limitarse
a permanecer juntos y esperar. La mano de Miyume estaba fría y
paralizada, mientras que la suya sudaba.

Posiblemente, le había dicho, los técnicos de arriba estuvieran
preparando algún espectáculo para la llegada a su nuevo hogar.

Quizá tuvieran mucho que hacer porque aquel era un viaje de ida
sin vuelta; la tripulación estaría averiguando dónde se encontraban
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los recursos para trazar el rumbo dentro del sistema y pronto les
harían saber la conclusión para que la Fénix pudiera seguir los pasos
pertinentes. Todo esto se lo había oído decir a uno en el salón y era
lo que más deseaba que estuviera ocurriendo.

O la nave podía estar en problemas. Aquello se adivinaba en todas
las preguntas, pero todavía era temprano para dejarse llevar por el
pánico. La tripulación estaba allí arriba haciendo su trabajo y un
astronauta del espacio solar sabía que lo mejor era evitar los
conflictos y los rumores, fueran estos mentiras piadosas o las más
negativas especulaciones que merodeaban por el subconsciente de
todos los presentes, como la posibilidad de que hubieran entrado
demasiado cerca de la estrella y la nave estuviera siendo atraída
hacia ella.

Pero eso era una estupidez. Los robots ya habían estado allí para fijar
con absoluta certeza la posición de T-230. La tripulación de la Fénix era
un grupo altamente cualificado y seleccionado uno por uno. La nave,
por su parte, también contaba con cinco años de experiencia en vuelos
comerciales, antes de que se la derivase al proyecto de la estación que
habría de construirse en la T-230. Y, desde luego, las N.U. no inverti-
rían miles de millones en un equipo de segunda o en un equipo que no
fuera a llevar la nave directamente a una estrella.

Por Dios, la atracción no podía ser el problema. Era una posibilidad
demasiado remota.

Era capaz de coger un planeador y una minera y juntarlas de nuevo.
Un mecánico podía solventar la mayoría de los problemas que surgían
en una nave minera de intrasistema con un destornillador y algo de
intuición; ¿pero qué demonios podía ir mal en un vuelo interestelar,
qué podía estar pasando en los enormes motores que generaban
aquellos efectos capaces de propulsarlos al hiperespacio? Todo aquello
estaba más allá de su entendimiento y competencia.

El mensaje de «A LA ESPERA» se apagó de pronto. Vieron la imagen
de una estrella en el monitor y se elevó un sonoro suspiro de alivio,
ensombrecido solo por un chillido consternado que provenía del grupo
de técnicos apostados en el centro de la sala. Miyume le apretó la mano
con fuerza y el le devolvió el gesto cuando empezaron a oírles decir
cosas como que aquella no era la estrella y que dónde coño estaban.

Aquel brillo blanquecino le pareció un astro. Puede que incluso
Miyume opinara lo mismo. Pero los técnicos sacudían la cabeza y había
también un resplandor rojizo en la imagen que no lograba comprender.

—Esa no es la G5 —dijo uno de ellos—, es una puta binaria. —Y
cuando los simples trabajadores empezaron a preguntar qué significa-
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ba eso, el técnico los interrumpió diciendo—: ¡No estamos donde
deberíamos, gilipollas!

¿De qué están hablando?, se preguntó Neill. Lo que decían no tenía
sentido y Miyume parecía cada vez más asustada. El resto de los
técnicos les pedían que mantuvieran la calma y que no sacaran las cosas
de quicio, pero el que había hablado en primer lugar gritaba por encima
de las voces de sus compañeros.

—¡No estamos en la puta G5!
—Pues... ¿dónde estamos? —inquirió Miyume.
Era lo primero que decía desde el incidente. Se lo preguntaba a él o

a cualquiera, pero Neill no sabía qué responder, no entendía cómo
podían haber llegado a una estrella que no fuera T-230. Desde su punto
de vista, y por la educación que había recibido, las naves siempre
viajaban directas a sus destinos, eso era una ley física básica... ¿o no?
Escogías el objetivo, construías el campo e ibas y, si tenías bastante
combustible, llegabas.

Y, mientras tanto, su mente, calibrada con el hardware, pensaba si
era posible que la hubieran pasado de largo y lo lejos que habrían
llegado con el combustible de que disponían.

—Aquí el capitán LaFarge...
Era un mensaje general. Los congregados gritaron pidiendo silencio.
—... una desafortunada situación
Fue todo lo que pudo oír y estaba desesperado por escuchar todo

cuanto el capitán tuviera que decirles. Miyume le clavó las uñas en la
carne de la mano, los murmullos empezaron de nuevo y ella pidió a voz
en grito que se callaran, al igual que otros muchos.

—... problema posicional —fue la siguiente frase que escuchó con
claridad. Luego— que no sitúa a la nave ante ningún peligro inminente...

—¡Es una estrella blanquiazul! —chilló el técnico—. ¿Qué demo-
nios se cree que es?

Alguien hizo callar al idiota. Otros interrumpieron a los que tenían
la intención de ponerse a formular preguntas.

—... pediría a todo el mundo que continuara con su rutina habitual
—continuaba LaFarge— y que ayudara a la sección técnica de la
tripulación mientras intentamos averiguar cuál es nuestra posición.
Buscaremos nuestros recursos en este sistema para repostar. Estamos
perfectamente equipados para solucionar la situación. Es todo. Estén
tranquilos.

«Averiguar nuestra posición» sonaba bastante reconfortante. «Re-
postar» era aún más esperanzador. «Perfectamente equipados para
solucionar la situación» transmitía la impresión de que la tripulación
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tuviera ya un plan. Una parte de Neill optó por creerlo, mientras que
otra un tanto más frenética le gritaba: Esto no nos puede estar pasando,
a nosotros no... Las cosas no pueden estar saliendo tan mal en esta nave
porque tomaron muchas precauciones, cuidaron hasta el último deta-
lle...

Los habían sometido a toda clase de exámenes, habían examinado
sus capacidades y habían necesitado las mejores recomendaciones para
presentarse al trabajo. No iban a montar a unos imbéciles en una nave
que llevaba consigo todo el puto programa colonizador de la Tierra, y
los desastres no podían entorpecer el progreso de una misión tan
importante como aquella. La gente había dedicado mucho tiempo a
planearla. Habían sido extremadamente cuidadosos. Todo había salido
a pedir de boca.

—Averiguar la posición —repitió un técnico—. No me gusta nada.
¿No estarán hablando de atracción?

—No —le respondió otro más experimentado—. Estamos hablando
de dónde nos encontramos. Que evidentemente no es donde debería-
mos.

—Joder, repostar —se quejó un tercero—. Ahí fuera lo único que
nos espera es un buen chapuzón de radiación.

Las naves planeadoras carecen del escudo necesario para trabajar ahí
fuera,  pensó Neill y de pronto se sintió mal al comprender la dinámica
del asunto. Júpiter era tremendamente peligroso por la radiación. Y
aquella cosa, ese sol binario con una luz capaz de distorsionar y
emborronar las imágenes captadas por las cámaras...

Los pilotos mineros no sobrevivirían. No lo harían si el proceso se
dilataba. No podrían desplegarse sin pagar un precio y sabía que los
medidores de exposición se ennegrecerían mientras las horas iban
acumulándose una tras otra. Las naves planeadoras contaban con
escudos diseñados para el entorno en el que trabajarían y ese se suponía
que iba a ser el suave e inocuo G5.

Pero no puso voz a sus pensamientos. Miyume parecía aterrada. Lo
más probable es que también él lo estuviera. Las cifras empezarían a
hablar por sí solas; eso era lo que los pilotos solían decir cuando las cosas
salían mal. La compañía mentiría y el capitán que la empresa había
contratado seguramente se negaría a responder a las preguntas, pero
las cifras nunca engañaban. Jamás lo hacían.

Hablarían y los resultados no cambiarían, las cosas no serían
distintas, no podían. En aquel momento los deseos ya no contaban.




